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ISRAEL wEl presidente israelí, Shimon Peres, pidió ayer en la
apertura del nuevo Parlamento, resultado de las elecciones
del pasado 10 de febrero, que en esta legislatura “concluyan
las negociaciones con los palestinos”. “Respondimos al fuego
con el fuego”, dijo en alusión a la ofensiva en Gaza, concluida
con 1.300 palestinos muertos. “Pero el cese de la violencia
debe lograrse por medio de la negociación”, precisó. Peres
dijo a los parlamentarios israelíes que las “negociaciones de-
ben continuar hasta que se alcance un acuerdo”. “Durante
vuestro mandato tendréis la opción de elegir entre la fácil
inacción y las concesiones dolorosas”, concluyó. / Efe

ARGENTINA wEl obispo britá-
nico lefebvriano Richard
Williamson, con una orden
pendiente de expulsión de
Argentina por negar el holo-
causto, abandonó ayer el país
con destino a Londres. En el
aeropuerto de Buenos Aires,
Williamson amenazó con el
puño a un periodista. El obis-
po, cubierto con una gorra
deportiva, intentó pasar inad-
vertido y evitar las bochorno-
sas imágenes de su expul-
sión, después de que su con-
gregación tratara de despis-
tar diciendo que ya había
abandonado el país. / R. Mur

Williamsondeja
Argentina con
destino aLondres

GRECIA wCuatro guardias
de prisión y un piloto fue-
ron juzgados ayer por negli-
gencia al ayudar a escapar
al helicóptero con los con-
victos Vassilis Paleokostas y
Alket Rizaj de la prisión de
Atenas. Las autoridades
creen que los fugitivos so-
bornaron a los empleados
con el dinero que Paleokos-
tas consiguió del secuestro
por el que estaba imputado.
Justicia ha suspendido a
ocho guardias y ha ordena-
do examinar las cuentas
bancarias de todos los traba-
jadores de la sección. / Ap

¿Quién lleva los
pantalonesenTurquía?

El obispo, en el centro de la imagen
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Estambul. Servicio especial

C uando el emigrante
judío alemán Levi
Strauss decidió ma-
nufacturar prendas
al por mayor –teja-

nos– que hicieran la búsqueda
del oro en el LejanoOestemás có-
moda, no era consciente de que
su invento sería revolucionario.
De eso hace más de 150 años,

pero la prenda que conocemos
como tejanos, símbolo por exce-
lencia en la moda de la igualdad
de sexos, tendrá por fin, probable-
mente pronto, acceso libre e in-
discriminado al Parlamento de
Turquía. Así lo ha decidido el he-
miciclo al dar luz verde a unamo-
ción de ley destinada a que tam-
bién las mujeres diputadas pue-
dan lucir pantalones. La enmien-
da será debatida tras las eleccio-
nes locales de marzo.
Si es aprobada, como es proba-

ble, se rompería una tradición
que convenía que sólo los varo-
nes representantes de la volun-
tad popular son merecedores de
utilizar el citado atuendo.
Amediados de los noventa, va-

rias parlamentarias de diverso
signo ideológico intentaron sal-
tarse la regla sin éxito y fueron
expulsadas de la Asamblea legis-
lativa, en la que los que seguían
llevando los pantalones eran los
hombres. Y eso que la ley hasta
ahora estipula que los hombres
deben llevar corbata y america-
na. Es decir, sin mención alguna
al pantalón, por lo que pudiera
entenderse que si van con las
piernas al aire nadie les puede,
desde un punto de vista estricta-
mente legal, prohibir el paso al
hemiciclo.
En todo caso, el veto vigente

sorprende en un país que lleva la
laicidad por bandera –en su nom-
bre prohíbe la entrada de muje-
res con velo en los centros oficia-
les– y en el que las mujeres acce-
dieron al sufragio universal en
1930, antes que en España y mu-
chos países. Y es que la indumen-
taria en Turquía, sobre todo la de
las mujeres, es en sí misma causa
de acalorada discusión política.
La mujer turca que lleva el ve-

lo señala con su uniforme diario
que ha decidido optar por unas
normas que le impedirán el acce-
so a dependencias estatales y tra-

bajar o estudiar en ellas. Y esto es
así porque la élite laicista turca si-
gue contemplando dicha prenda
comoun símbolo del islampolíti-
co. Lo cierto es que detrás de la
decisión de muchas mujeres tur-
cas de cubrirse la cabeza hay di-
versos motivos. Los principales
están ligados a los usos y costum-
bres de su familia. Pero en una
misma familia es habitual que
una de las hermanas sea recatada
en el vestir y luzca un türban o
hiyab turco, mientras que la otra
ande con un par de vaqueros y
una camiseta ceñida. O también
es habitual que unamujer con ve-
lo lleve vaqueros. Es habitual ade-
más en la calle ver a mujeres con
velo paseando o comprando con

otras con el pelo al descubierto.
“¡Fuera, fuera!”, gritaban cien-

tos de parlamentarios kemalistas
a la política de credo islamista
Merve Kavakçi el 2 de mayo de
1999. Su delito: haber entrado en
la Cámara con un velo islámico.
Lo cual fue interpretado de for-
ma airada como una violación de
la laicidad, cuyo autoproclamado
defensor es, en última instancia y
hasta nuevo aviso, el ejército.
“¡No es exhibicionismo, se tra-

ta demachismo!” y “¡Estado, qui-
ta tus manos de mi cuerpo!”, gri-
taban a su vez unas setentamuje-
res sobre el puente Gálata en ju-
lio del año pasado como protesta
por la multa impuesta por un tri-
bunal a unamujer. Su delito: pes-
car sobre el puente, que une el
Cuerno de Oro con Beyoglu, con
un atuendo parecido a un vestido
de noche que, según algunos pe-
riódicos turcos, podía ser fácil-
mente levantado por el viento. Al-
go que desató las quejas de los pa-
cientes pescadores del puente.
Lo innegable es que ambos gri-

tos de protesta, los de los kemalis-
tas en el Parlamento y los de las
feministas en el puente Gálata,
tienen algo en común: se remiten
a decisiones tomadas por hom-
bres turcos sobre cómo deben
vestir las mujeres turcas.c

PAKISTÁN wLos talibanes
anunciaron ayer un alto el
fuego en el valle de Swat, a
120 km de la capital, decidi-
do por un consejo presidido
por el líder Fazlulah. Los
militantes pondrán en liber-
tad a los militares prisione-
ros, pero quieren, a cambio,
la implantación de tribuna-
les de la charia –la ley islá-
mica– en Swat, amnistía
para sus hombres y la retira-
da del ejército de la zona.
La reagrupación e intensifi-
cación de los insurgentes
durante la tregua preocupa
a Occidente. / Ap

Diversidad. Una mujer turca pasa por delante de un panel
publicitario con una modelo cubierta con velo en Estambul

Alto el fuego
de los talibanes
enPakistán

El presidentePeres quiere la paz
con lospalestinos enesta legislatura
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Cuatroguardias
implicados en
la fugadeAtenas

ElParlamentoturcohaaceptadodebatirunamoción–probablementeseráaprobada–
que levantará la prohibición a las diputadas de entrar en el hemiciclo con pantalón


